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Introducción 

Asistimos a e s t e  Symposium, con e s t a  modesta apor- 
t ac ión ,  por es t imar  un deber acud i r  a l  llamamiento de  
l a  Pres idencia ,  l o  'que nos l i b e r a  de  p r e j u i c i o s  y va- 
c i l a c i o n e s ,  que necesariamente inc iden  en fundados te 
mores, de no e s t a r  a l a  a l t u r a  de  vues t ros  merecimien 
t o s .  Se i n v i t a  a colaborar  en l a  exposición de  t raba-  
jos ,  s i n  l imi tac ión  en s e n c i l l e z  y a e s t a s  f a c i l i d a -  
des  dimensionales y d o c t r i n a l e s  no podemos sustraernos 
a e s t a  pa r t i c ipac ión .  

S i  a e s t a  invocación de  s e n c i l l e z ,  añadimos nues- 
t r a  buena voluntad y vocación cun ícu la ,  confiamos sg 
b r e i s  compar t i r la  y r e c i b i r  con v u e s t r a  p roberv ia l  bg 
nevolencia, l a  exposición d e l  temario,  que en base a 
e s t a  autodeclarac ión,  decidimos l l e v a r  a cabo, r e f e r i  
dos a un conjunto de  ensayos, que encajan en e s t a  mo- 
da l idad  d e  c r i anza  que venimos aca r i c i ando  y que por 
o t r a  p a r t e  encuentran su  marco idóneo, en e s t e  coyun- 
t u r a l  escenar io ,  e l  11 Symposium. 

Exposición p rev ia  

Antes de  e n t r a r  en mater ia  expecf f i ca ,  cons iderams 
de i n t e r é s  d e s t a c a r ,  que l o s  ensayos a ludidos ,  comotg 
l e s ,  se han in ic i ado  con elementos p rov i s iona les  y -- 
t r a n s i t o r i o s ,  que en su proceso evo lu t ivo ,  imponen ng 
c e s a r i a s  r e c t i f i c a c i o n e s .  En este orden tenemos, que 
e l  s e n c i l l o  ca jón n i d a l ,  eje p ro tagon i s t a ,  como más - 
ade lan te  se a p r e c i a r á ,  se ha t en ido  que adaptar  a es- 
p e c f f i c a s  f a s e s  de  c r i anza .  Lo que l a s  madres mul t ípg  
r a s  aceptan s i n  r e se rvas ,  l a s  primfparas no l o  acogen 
t a n  de  grado. E l  vulgar  ca jón,  que por s i  so lo ,  v a l e  
para madres entrenadas,  t i e n e  que r e a j u s t a r s e  en l a s  
primfparas,  acomodándolo a l  t i p o  más acorde a su v ida  
n a t u r a l ,  cerrdndolo con l a  excepción d e l  o r i f i c i o  de  
ent rada ,  en imi tac ión a e s t a  misma ent rada  de  su natu - 
r a l  madriguera . 

Esta prevención que en e s t a  p r á c t i c a ,  fuemot ivode  
t rop iezo  l o  superamos inmediatamente, con e l  acomodo 
que se expone en g r d f i c o s ,  huyendo de p r o l i j a s  des- 
c r ipc iones  y f a c i l i t a n d o  su i n t e r p r e t a c i ó n .  



No cabe duda que se irdn repitiendo las rectifica- 
ciones que la soberana prdctica impone y es por loque 
se anuncia, en esta exposición previa, con este signo 
evolucionista, que evidentemente superardn otras manos 
mds expertas, orillando posibles errores que puedan 
escaparse en este estudio de crianza colectiva,conuna 
sola limitación celular, la de atender solitariamente 
el parto. 

Con esta premisa y huyendo tambien de todo dagma- 
tismo, puesto que solo pretendemos informar sobre es- 
ta técnica experimental, adoptando los postulados re- 
sultantes de los siguientes 

Ensayos 

lo. Aceptación de una sola lactancia diaria. 

Como ya fue aludido este en el 1 Symposium, sibien 
esta particularidad biológica, puede repetirse en el 
mismo día y asi lo hemos comprobado a título exper* 
tal, siguiendo las leyes de la naturaleza, que tan .+ 
biamente alecciona, aceptamos la unitaria. En efecto, 
la madre, en la vida natural, terminado su parto en 
su madriguera, se separa del.nido, en la btísqueda de 
su vital sustento y cada mañana, muy temprano, alahg 
ra clave, se reincorpora a sus pequeñuelos para pro- 
garles este substancial alimento. Consumado este, abaz 
dona nuevamente, todo lo cual repetirá cada dSa yala 
misma hora. De otra parte, no es menos convincente , 
que en la gestión total de la tetada, cuya repleción 
gdstrica es abundante, necesita suficiente tiempo pa- 
ra su vaciado y tambign la madre, su proceso de elabo 
ración láctea, requiere igualmente el mismo plazo, tg 
do lo cual sincronizan, conjugándose equilibradamente, 
el apetito voraz de los hijos y el desembarazo de la 
repleción mamaria conjuntamente con su celoso instin- 
to maternal. 

Es conmovedor como se aprestan a rebuscar en su m2 
dre, esas maravillosas fuentes que son sus pezones. 
Con que maestría y acrobacia, se tienden y levantan - 
para apresar a mayor rendimiento, estos naturales bi- 
berones. 

Asombrosa también su intuición, captando este mo- 
mento clave, cada intervalo de 24 horas. 

Y es por esto por lo que aceptamos este ritmo de - 
lactación, en el que tan solo invierten unos 3 minu- 



tos, con un aecrecimiento a partir de los 2 1  días de 
este período, que es precisamente, cuando se inicia 
el descenso de su potencia elaboradora, pero siempre 
sin decaer ese ímpetu y espera ansiosa de los gazapos 
en contactar con la madre, apiñándose en esta espectg 
cular porfía que este primordial objetivo plantea. 

Esta normativa, que se viene divulgando en libros 
y revistas (1) se recomienda con miras profildcticas 
preferentemente y en nuestro caso ofrece oportuna luz 
verde a intercambios y atrevidas maniobras que se re- 
señan en estos ensayos. 

20. Variante de horario 

Admitido el intervalo de 24  horas, espacio suficie~ 
te para templar con su celo maternal, la liberación 
de sus acurnulos lácteos, pensando en las incomodida- 
des de practicar obligadamente, estas operaciones en 
horas intempestivas, se sugiere alterar el horario , 
siempre con alternativas de 24  horas. La tentativa de 
trasladarlo a una hora vespertina, acaba con la misma 
inteligencia entre madre y camada. Cada tarde a las 6 
se conducia el cajón nidal, con perfecta aceptación, 
salvando con ello posible incomodidad horaria. 

30. Cambio de escenario 

NOS referimos al cambio de plaza o nuevo escenari~ 
donde realizar la lactación. 

Este transvase, significaba una gran flexibilidad 
y alivio en este cometido. Se confiaba en el elemento 
protagonista, el cajón, lo que movió tambien nuestra 
curiosidad, con la misma confirmación, al observar su 
aceptación, lo que ofrece un paso gigante en la opcig 
nal alternativa de canalizar la lactación, donde me- 
jor se ajuste y convenga. 

4 0 .  Trasiego de gazapos 

Los problemas de posible rechace, nivelaciones de 
nidadas, incorporaciones, emergencias maternas quepug 
dan dar lugar a abandonos y, en general, toda intro- 
ducción de gazapos extraños, se resuelven sin grandes 
dificultades, instalando estos gazapos y hasta nidadas 

- - 

( 11 La k e v h h  CUNlCULTURA de JuRio de 1977 abunda en a t e  come- 
a d o ,  kecomendando el c í m e  de n i d d a  dwuxPcte 15 m¿nu.tos , que 
en n u a i m  opivúbn a excaiva.  



enteras en el cajón original, con tiempo suficiente pa 
ra alcanzar el mismo nivel odorifico o en el peor de- 
los casos, recurrir a una homologaci6n perfumada. 

Se han vinculado ninadas de diferente edad y tampo- 
co han advertido este brusco cambio tan ostentible. 

50. Manifiesta y especulativa actividad coordinadora . 

Es evidente que en la práctica de la tetada diaria, 
en la jaula clSsica, portadora de nidal, su sirtpleapeg 
tura a la hora convenida, es suficiente, para que la 
solicita madre, atienda inmediatamente a su camada . 
Ello, por supuesto lleva consigo, la separaci6n inme- 
diata, a la terminación de este acto nutricio, incluso 
a su desalojación del nido, si aún permaneciese en el 
mismo. 

Naturalmente que esto, como anteriormente se indica, 
requiere entretenimiento y supeditación horaria, loque 
para su simplificación, tampoco podían faltar tentati- 
vas de solución y en este estudio, nos sorprende el hg 
cho curioso que nos depara el azar, cuando observamos 
el siguiente detalle, que confirma este celoso instin- 
to materno. 

Se disponía de espacio y en dos huecos conjuntos de 
jaula corriente, se instala en uno de ellos la madre, 
en muy avanzada gestación. Se ha inhabilitado su nidal 
y en sustitución se incorpora el cajón portátil, donde 
no habrá otra alternativa que acogerlo para realizar 
el parto. Terminado el mismo, se traslada el cajón p o ~  
tador de la camada al departamento vecino, en orden a 
una mejor comodidad en el traslado diario. Pero un día, 
por circunstancias de retraso en este cometido, nos e; 
contramos con esta singular proeza de saltar el tabi- 
que separatorio de 70 centímetros, en atrevida escalada. 

La impaciencia de los hijos a la hora clave, quebg 
rrunta y acucia a la madre, le incita a salvar la si- 
tuación, incorporándose con esta acrobacia que conti- 
nuará en días sucesivos, en los cuales se suspendieron 
deliberadamente los transvases de caj6n. 

Este feliz hallazgo, aleccionador en esta coordina 
cián mecanizada, que se sugiere, puede muy bien supe- 
rarse, ya sea rebajando el tabique divisorio o con 
otro dispositivo automático, que alivie esta obligada 
tarea personal, que se cita en este ensayo y que espg 
ramos las más variadas soluciones, por expertos espe- 
cialistas, creadores ingeniosos de automáticas cone- 



xiones, en alumbrado y movilización de tolvas, en las 
prácticas avicilas. 

60. Tambien la camada protagoniza esta colaboración. 

Es sorprendente tambien, como captan los gazapos, 
que ya corretean, la presencia humana. Tanprontoatic 
ban al granjero, se introducen y agrupan en el cajón, 
facilitándole el acomodo para este inminente viaje y 
contacto con la madre, de la que esperan su anhelado 
banquete. Con esta acrobacia e intrépidas piruetas , 
se adhieren a sus pezones en las más diversas posicig 
nes, que rechazará la madre al término de su despensa 
láctea, con la que se acaba esta inteligente colaborc 
ción, susceptible de una sincronización con el escena 
rio escogido, bien en la celda maternaoenotrolugar. 

70. Se acabaron los abandonos de crías. 

NO es afirmaci6n gratuita. Lo hemos comprobado con 
madres que reiteradamente desencadenaban esta perver- 
sidad. La introducción del cajón abierto ha significa 
do una feliz panacea. Incluso una, que sin alcanzar 
la categoría de canibalismo, traumatizaba ferozmente 
a sus propios gazapitos, con la práctica del caj6n,se 
superaron estos desagradables contratiempos. 

Pero eso sí., mucha atención a la separaci6n del cg 
jón, terminado el parto, a ser posible a continuación 
de la limpieza placentaria y secado que con su fatiga 
consiguiente, se toma un breve descanso. Es entonces 
el momento separatorio conveniente y su próxima rein- 
corporación tendrd lugar en la hora selectiva. 

Ya todo ha terminado para la madre. Incluso en la 
constitución del nido intervienen solamente los gaza- 
pos sumergiéndose y agrupando en el seno del pelo prg 
viamente arrancado y depositado, formando ese precio- 
so edredón, que entreabren y cierran durante el acto 
de la tetada. 

80. La cría colectiva en piso metálico. 

El factor limpieza que tanto demanda la higiene , 
exige en el piso yacija, mano de obra, cada dla mds 
onerosa y selectiva, por lo que se ha dispuesto el e2 
sayo comunitario con instalación metdlica, cuyo ade- 
cuado esquema se acompaña, con suficientes datos des- 
criptivos. 

Su mayor tranquilidad profiláctica, frente a las 



coccidias, nos lleva a una conclusi6n importante, su 
destino preferente a planta'generatriz de animales de 
reposición o venta de reproductores, que por otra pag 
te significaran una mayor garantía en la iniciación 
de la crianza en yacija. 

Se pretende constatar en la prdctica, como pueden 
conjugarse ambas modalidades y mds particularmente en 
su proceso de lactacián, que se viene refiriendo. 

90. Utillaje. 

La instalación colectiva requiere grandes acopios 
de alimentos y agua. Ademds los gazapillos, desde sus 
20 días aproximadamente, pueden alimentarse con su 
pienso idóneo y separados de su madre, todo lo cual 
aliviará el destete en su fdcil transición, del excl~ 
sivo ldcteo al definitivo sólido. 

Una tolva circular, colgada y sin contactar en el 
piso, impide el descanso sobre la misma. Su estructu- 
ra circular y movimiento pendular, al evitar su posi- 
ble asentamiento sobre el pienso, liberan suciedades 
excrementicias. 

La misma tánica se sigue con el sistema rastrillo, 
tarnbien basculante y muy conveniente en este régimen 
colectivo, como preventivo pilofdgico. Se realiza la 
prensi6n de henos y forrajes sin ensuciamientos nides 
perdicios. 

Para el pienso de arranque se utiEiza el mismo di2 
positivo, con una menor abertura, que excluirá a la 
madre de posibles sustracciones, en el supuesto de e2 
tablecer contacto. 

10o. Identificación. 

Se estima indispensable detectar la identidadeno: 
den a una futura ordenación genealógica y de control 
de manejo, que si bien se iniciaron en su coloridomo~ 
fológico, natural y artificial, se ha tenido que arbi 
trar una identidad numérica, cara a un incremento de 
poblacidn. Un tatuaje auricular resulta imperceptible 
a distancia y lo mismo ocurre con crotales. Hasta el 
tinte artificial indeleble, desaparece con las mudas. 

Hemos tenido que adoptar el sistema de cortesype: 
foraciones auriculares, que a distancia pueden dife- 
renciar a centenares de individuos, sin necesidad de 
apresarlos para su reconocimiento, que siempre resul- 
ta laborioso. 



No entramos en mas detalles, por considerar sufi- 
ciente su facil discriminación en cortes longitudina- 
les y transversales en ambas orejas. 

110. Proceso de desarrollo ("modus operandi"). 
Con la exposición de estos postulados, sobre la pro 

blemática colectiva, se empieza con una fase de intrg 
ducción o arranque, que igualmente calificamos de pre 
paratoria transición, con la única misión de llevar a 
cabo el primer acoplamiento de las hembras ubicadas 
en este recinto. 

a) Su primera operación consiste en incorporar el 
macho, previamente secuestrado en su jaula celular , 
al centro de la colectividad, para que alterneconsus 
compañeras, el cual con los tanteos de rigor irá de- 
tectando oestros y practicando acoplamientos de los 
que se tomará debida cuenta a su terminación, reinte- 
grando a su jaula, donde más tarde se puede confirmar 
la cubrición, en su propio departamento circular. 

Asi se proseguirá en días sucesivos, donde final- 
mente las frivolas razagadas, rematarán las frustra- 
das cubriciones, en este recinto privado, queporotia 
parte, evitarán acometidas peligrosas en las de gestz 
ción avanzada y tambien por supuesto en las sospecho 
sas de celo y pseudo gestación (muy rara), que igual- 
mente se copularan en su propio aposento, si la evi- 
dencia de contactos de coqueterfa en derredor de la 
jaula y otras manifestaciones, asi lo exteriorizasen. 

Consumado este objetivo copulatorio, termina esta 
faceta preliminar, pasando a la definitiva, donde i- 
gualmente se repetirá la sucesión de acoplamientos , 
procurando sincronizarlos, adecudndolos, a una lacta~ 
cia homologada. ~l'término de esta fase de cubrición, 
entramos en el 20 tiempo. 

b) Control de gestación. La clásica palpaciónapax 
tir de los 12 días, complementada en casos de insegu- 
ridad, con nuevos tanteos de acoplamiento, que en sus 
manifestaciones repelentes y repleción abdominal, c o ~  
tribuirán al diagnóstico de la gestación y encasocon - 
trario, proceder a su repeticion. 

C) Instalación celular. Alrededor de los 25-26dlas 
de gestación, se termina la libertad comunitaria, inc 
talando cada futura madre en departamentos celulares, 
donde individualmente atenderán el próximo alumbra- 
miento. 



Para que este transito resulte más llevadero y más 
particularmente en el primer parto, se instalanporpg 
res, esto es, habilitando 2 huecos contiguos, supri- 
miendo su tabique mediero. Se alarga con ello la vida 
comunitaria y llegado el 28 dfa, se confinan definiti 
vamente, instalando el tabique, previamente levantado, 
donde totalmente separadas y con su cajón independien 
te, provisto de paja, se aprestardn a la preparación- 
de la cuna y arrancamiento de pelo. 

d) La parturición ha llegado. Seguramente se habrán 
cumplido los 31 dfas y ya nada tenemos que hacer, más 
que esperar este acto crucial y proceder a la incomu- 
nicación con el nido, practicando la lactación en el 
horario y escenario que convenga, hasta llegar al des - 
tete. 

En atenci6n a que el transito a esta fase de cría 
resulte más llevadera, habida cuenta que la separada 
convivencia de madre e hijos, lleva consigo un régi- 
men alimenticio especial, en estos últimos,puesto que 
solamente alternan juntos los 3 minutos diarios, por 
lo que el impacto del stres en la privación láctea es - 
tá superado. 

Si en otras especies ganaderas la lactancia artifL 
cial está al orden del dla y si ello pudiera hacerse 
extensivo a la Cunicultura, el paso gigante que seprg 
duciría serfa del orden de explotación industria1,don 
de no entramos en detalles por imperativo de brevedad 
e incompletos ensayos experimentales. 

12. Fase fina1.y complementos higiénicos. 

Con el destete se llega a la fase opcional del do- 
ble destino, el engorde o la reposición, escogiendo = 
por supuesto en esta última, la colectividad en piso 
metálico, más apropiado para planta generatriz, pero 
así y todo, en ambos, bajo el signo de la más riguro- 
sa higiene, fundamental en toda explotación ganadera, 
cualquiera que sea su modalidad. 

Es absolutamente necesaria la renovación de camas 
en el sistema de yacija y la pasada de soplete en el 
metálico, para eliminar pelos y restos de deyecciones, 
peligrosos reservorios de coccidias, pasterelas y es- 
poras, la casuística triada enzoótica enemiga, que en 
sus constantes acechos hay que afrontar. 

La llnea axénica, el punto de partida ideal estámiy 
lejos. En su defecto y en loquerespecta principalme2 



te a las coccidias, ya se apuntaron en el primer Sym- 
posium, planes para su erradicación. 

La crianza de broiler en yacija, contempla su total 
solución al problema coccidiosico, que demanda con 
ello su homologación y otras medidas de examen de he- 
ces, detectando coquistes y madres portadoras, asi cg 
mo indicadas medicaciones preventivas y curativas . 
Pienso antimicosico y bebida anticoccidiosica, en or- 
den a incidencias y hasta su erradicación, seguida de 
la más escrupulosa higiene que se invoca en el presez 
te apartado. Lo que sí se ha podido constatar es la 
respuesta alentadora de la pasterela en plan de libe~ 
tad . 

Y debemos dar punto final a esta deslabazada, pero 
ambiciosa exposición, que por agobios de espacio y ts 
mor de cansaros, debemos terminar esta, mds que comu- 
nicación, un estudio monogrdfico de una modalidad que 
sintetizamos en la siguiente 

Conclusión 

Se puede adoptar la cría colectiva, tanto en piso 
cama como metdlico. Su libertad, brevemente limitada, 
potencia su rusticidad y con ello una mayor resisten- 
cia, sin los impedimentos de otros modelos en jaulas 
colectivas, donde las sujecciones y secuestros de re- 
productores, en collerones y asideros que muybienpug 
den interferir la funci6n cecotrófica. 

Asi mismo el control genealógico es correcto y las 
medidas profilácticas son sencillas y eficientes. 

Sus inversiones menos exigentes y su camino, con 
bastante recorrido pendiente, abre nuevos horizontes, 
cuyas dimensiones, en signo de crecimiento, ofrecen 
por supuesto mejor'es perspectivas. 

La lactación dirigida y auto mecanizada, ofrecen = 
tambien una medida profildctica práctica. 

Nuestros perjuicios tambien por habernos excedido 
en la exposición, para algunos atrevida y para otros 
con cierto esceptismo, nos obliga a reiterar la súpli 
ca de benevolencia, que inicialmente se invoca. 

Nos alivia el convencimiento de que otros mds ex- 
pertos sabrdn superar este cometido y a todos nuestro 
ofrecimiento. Muchas gracias. 




